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P
OR fin, tenemos fecha pa-
ra el Acto de investidura
de Mariano Rajoy: el
treinta de agosto. Han pa-

sado 181 días desde el último exa-
men de Oratoria de nuestros po-
líticos. Fue en la fallida investidu-
ra de Pedro Sánchez. De aquel
examen, hubo dos hechos que
nos llamaron la atención.

El primero se debió al coraje
que mostró el portavoz de Ciuda-
danos, Albert Rivera, al emitir su
discurso sin leerlo, solo ayudado
de unas notas escritas. Mi dedica-
ción durante años al análisis de
los discursos amplios que se lle-
van a cabo en los debates del es-
tado de la nación me ha hecho ver
que nuestros gobernantes en este
tipo de actuaciones se limitan a
oralizar los textos que llevan es-

critos; es más, en ellos aparecen
incluso las alusiones que han de
dirigir a sus interlocutores: «bien
saben ustedes que…»; «podrán
ver ustedes en este documento
que…»; «muchas gracias, señor
presidente»; «señoras y señores
diputados», «señor Sánchez» o,
el tan repetido, «señorías». Es
normal, por tanto, que al compa-
rar el discurso del líder naranja
con lo que ha sido, salvo honrosas
excepciones, una constante en es-
tos años de democracia en nues-
tro país, admirara, algo sorpren-
dido, su actitud valiente y positi-
va.

El segundo acontecimiento que
despertó mi interés fue el núme-
ro de citas, de elementos de cul-
tura y de personajes a los que alu-
dió Pablo Iglesias. Generalmente,
los elementos de cultura (litera-
to, obra de arte, filósofo, tratado
de economía, etc.) suelen dar un
toque de distinción, por lo que los
políticos los han usado, los usan y
los usarán, si bien, generalmente,
lo han hecho con cuentagotas; en

Iglesias no hubo esa mesura: de
personajes históricos (César Bor-
gia, Maquiavelo, Velázquez) a ar-
tistas (Juan Genovés, Tip y Coll,
Maquiavelo); de obras de arte (El
abrazo, Las lanzas, El principito o
La naranja metálica), a persona-
jes bíblicos (David y Goliat); de

organizaciones comunistas (Kon-
somol), a políticos recientes (Ge-
rardo Iglesias, Julio Anguita, Jo-
sé Antonio Labordeta, Solchaga,
Mario Monti, Vidal-Quadras,
Margarita Nelken, Indalecio Prie-
to, Juan Negrín o Pablo Iglesias,
el fundador del partido socialista,

etc.), sin que falte un lingüista
(Lakoff). Esta manera de proce-
der añadió cierta amenidad e in-
terés a su participación.

Exceptuadas estas dos noveda-
des, los discursos de los cuatro lí-
deres siguieron siendo, desde el
punto de vista de la representa-

ción, de la oralidad, poco emoti-
vos; resultaron, como casi siem-
pre, discursos sin alma. Pero ha-
bían sido bien preparados en
cuanto al uso de los mecanismos
oratorios. Podemos decir que lo
escribidores superaron a los ora-
dores.

En la esencia del discurso polí-
tico, como ocurre, por ejemplo,
en el publicitario, está el dar a co-
nocer con objeto de hacer hacer a
sus interlocutores. El orador ten-
drá que hacer saber su mensaje si
pretende que el destinatario ejer-
za sus posibilidades de hacer (ad-
herirse a su idea, votar a favor).
Para conseguir el objetivo se ha
de intentar persuadir al interlocu-
tor, lo que resultará más factible
si se usan convenientemente cier-
tos mecanismos para enfatizar las
ideas, determinadas estrategias a
la hora de enmascararlas, los pro-
cedimientos adecuados para de-
cir sin querer decir o una propor-
cionada arquitectura en su pre-
sentación, o sea, en su división en
partes. Son los mismos recursos
de los que ya se valieron los ora-
dores griegos, que repitieron
Castelar o Cánovas, Gónzález o
Fraga y Rajoy e Iglesias, y que son
los mismos que volverán a repe-
tirse en el próximo Acto de inves-
tidura.

Pero ¿de qué mecanismos esta-
mos hablando? En principio, po-
demos ceñirnos a tres tipos dis-
tintos: mecanismos intensifica-
dores, enmascaradores y arqui-
tectónicos.Con los mecanismos
intensificadores, se pretenderá
poner de relieve determinadas
ideas, y para ello el político, sea
del signo que sea, va a hacer un
uso especial del lenguaje en de-
terminados momentos de su dis-
curso. Así, va a insistir conscien-
temente en un término del que
quiere que quede clara constan-
cia; Pedro Sánchez, por ejemplo,
en menos de un minuto, recurrió
en seis ocasiones al sintagma un
acuerdo [Un acuerdo que no con-
fronta … Un acuerdo abierto …
Un acuerdo que … etc.]; lo hizo al
inicio de cada una de las propues-
tas con las que quería resaltar el
pacto y sus beneficios. También
puede suceder que se opte no por
repetir un término al inicio, sino
una idea; es lo que ocurrió con el
famoso puedo prometer y prome-
to de Suárez o en el caso de Albert
Rivera cuando, en segundos, re-
pitió cuatro veces dejen de pe-
learse por […]; en ambos tipos de
repeticiones, los términos selec-
cionados no solo tendrán una po-
sición inicial, sino también una
entonación más elevada.

Nuestros políticos también in-
tensificarán sus propuestas me-
diante esas preguntas que no pre-
tenden saber, sino que sirven de
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Discursos políticos en puertas
del nuevo acto de investidura

● ¿Además de su turbación por los votos y posibles pactos, se
habrán ocupado también un poquito de mejorar su oratoria?
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